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Cuando se juega se debe perseguii* un 
objeto, y uno debe perder o ganar. En 
este punto, el «Señor Juez Báseula> hace 
su entrada. La nutrición del niño es el 
índice de su salud y mediante una cuida­
dosa investigación se ha determinado que, 
en relación con su peso y su edad, el peso 
del niño es la medida más segura para 
calcular su nutrición. De consiguiente, el 
«juego de Ja higiene» no puede jugarse 
cuando no haya en la escuela una báscula 
que desempeñe el papel de Juez impar­
cial del desarrollo del niño.

En las escuelas de Newtón, Estado de 
Massaohusetts, en las cuales se sigue ac­
tualmente un programa muy completo de 
instrucción higiénica, la  importancia de 
las básculas, no sólo como una necesidad 
para determinar la nutrición, sino también 
como un estímulo para la imaginación, se 
pone de manifiesto en el juego como, si, 
en realidad, dos niños de peso inferior al 
debido y de la miisma edad estuviesen 
comprometidos en ei juego. Fue una ver­
dadera contienda la que se estableció pa­
ra ver cual de los dos llegaba primero al 
peso normal, contienda en la cual toda la 
ciase se interesó intensamente, pues es de 
suponer que cada uno de los contendores 
poseyera una teoría diferente para alcan­
zar un aumento de peso. Grande tué la 
conmoción que se produjo cuando Juan 
alcanzó dos libras más que Jaime y se vió 
que este último se lo había ganado luego, 
obteniendo media libra más que aquél. 
Cada uno de los niños de las escuelas de 
Newtón conoce su peso, si éste es fallo o 
normal y hasta lo que contribuye de mes 
en mes a que su peso varíe. La higiene se 
enseña de una manera tan dramática que 
el efecto de practicar o no «las reglas del 
juego, llega a ser parte integrante del 
equipo mental del niño.

Por consiguiente, el llamamiento hecho 
a la imaginación del niño es lo que está 
comenzando en todos los Estados Unidos 
a abrir brecha en la instrucción higiénica 
délos niños. Hadas, payasos y enanos, 
libros de cuentos, representaciones escé­

nicas y pequeñas poesías, transportan los 
datos de la higiene del árido desierto de 
un insulso libro de texto a la encantadora 
tierra do la fé. Las frutas y las legumbres, 
el aire fresco y la luz del sol, el cepillo de 
dientes, la bañadora y el jabón, a ser en 
ella las verdaderas personificaciones de 
las buenas hadas, en tanto que el cafó y el 
té y todos los demás enemigos de la niñez 
se convierten en ogros y brujas. Los tec 
nicismos como vitaminas y calorías, sobre 
los cuales la mente misma de la gente 
grande se halla en un estado más bien ne­
buloso, se convierten, en realidad, en com­
pañeros de juego de los niños y aparecen 
como personajes en las pequeñas repre­
sentaciones escénicas o se cantan con gran 
familiaridad al son de tonadas retozonas. 
La leche, o sea el más importante de to­
dos los alimentos, adquiere una fascina­
ción que nunca tuvo antes, cuando se le 
dice al niño que cada vez vez que bebe un 
vaso de leche pone realmente en movi­
miento una infinidad de seres mágicos pa­
ra que le ayudasen a formar su cuerpo 
erguido y fuerte.

La correlación deja  enseñanza higiéni­
ca con el programa corriente de estudios 
es el método más feliz para conseguir la 
atención del niño. Estimulados ijor la 
ávida imaginación de los niños, los maes­
tros han inventado centenares de artificios 
para enseñar hábitos de higiene. Ellos 
estimulan la producción de versos sobre 
la higiene en las clases de composición, 
así como la confección de anuncios en las 
clases de dibujo y de trabajos manuales.

En los días de fiesta y con ocasión de 
acontecimientos especiales, se producen 
encantadores libritos sobre higiene que a 
veces constituyen sorpresas para el mismo 
maestro tratando de desarrollar ante sus 
alumnos de primera enseñanza el precep­
to de acostarse temprano, una maestra de 
joplin, Estado de Missoouri, dispuso una 
hilera de luces alrededor del salón de cla­
se. Todas las mañanas se informaba acer­
ca de los niños que la noche anterior se 
hablan acostado temprano y apagaba las

P
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luces correspondientes a los que lo habían 
hecho. Para inducir a sus alumnos a be­
ber leche y a abandonar el café y el té, un 
maestro de escuela rural dibujó una cafe­
tera en un ángulo del pizarrón y en el 
ángulo opuesto una hermosa vaca de raza 
Jersey Debajo de la vaca escribió «nos­
otros bebemos leche», y fué anotando de­
bajo de dicha inscripción los nombres de 
los niños que la bebían, hasta que al fin 
todos los niños de la escuela vieron sus 
nombres escritos debajo de la vaca. En­
tonces, con gran ceremonia, se borró la 
cafetera del pizarrón.

Uno de los primerísimos placeres de la 
niñez es manejar una caja de pintura. Sin 
duda alguna, unas tijeras, innumerables 
hojas do papel de color y una caja de pin­
tura, son bienes importantes en la visión 
que un niño tiene del cielo. Aprovechar 
éste amor innato por la creación artística 
en favor de la enseñanza higiénica es una 
operación muy sencilla. La confección de 
anuncios de higiene no sólo aprovecha el 
instinto del niño para trazar verdaderos 
diseños de lo que ve e imagina, sino que 
lo enseña a adaptar sus imágenes menta­
les y sus pensamientos a un propósito de­
finido. Los coneursos de tales y sus pensa­
mientos a un propósito definido.

Los concursos de anuncios higiénicos 
han sido empleados con resultados sor­
prendente en las escuelas para estimular 
el interés por los hábitos de higiene.

Otro método feliz para estimular el in­
terés con respecto a la instrucción higié­
nica son los paseos públicos. Nada excita 
tan prontamente la imaginación de los ni­
ños como el color, la música, las alegorías. 
Para un niño, los pequeños redoblantes, 
las banderas y las gorras de papel son 
simplemente una excusa para el deliran­
te placer de marchar, describiendo círcu­
los o de arriba a abajo. La Asociación de 
la Salud del Niño demostró el valor prác­
tico del elemento dramático en la instruc­
ción higiénica, con la sección de higiene 
de paseo público que, en abril último, rea­
lizaron los niños de Nueva York para ma­
nifestar su lealtad a la Patria. Los hábitos 
higiénieos fueron personificados por niños 
disfrazados que, haciendo el papel de la 
«Botella de Leche» y seguidos de un ejér­

cito de frutas, legumbres y «buenos hábi­
tos» bajaron a paso largo por la Quinta 
Avenida, fustigando con una cola de gato 
hecha con botellitas ie  leche, caleteras y 
teteras, en forma tal que el valor de la en. 
señanza higiénica dramatizada penetra en 
la conciencia de los espectadores como un 
guijarro en el agua cuyas ondas conti­
núan ensanchándpse. Desde entonces han 
venido efectuándose paseos públicos se­
mejantes en otros lugares de los Estados 
Unidos. El paseo público de la higiene 
qne en Jersey City se efectuó después de 
la «semana de la leche» atravesó los ba­
rrios más pobres de la ciudad. X lo largo 
de la fila del paso, veíanse en las ventanas 
y en las aceras madres y niños pálidos y 
mal alimentados, quienes especialmente 
necesitaban la exhortación de «Bebed Le­
che».

A juzgsr por lo que se ha visto, Is ou* 
señanza higiénica está tomando una nue­
va significación. Ya no se pensará más en 
ella como el tortuoso sendero por el que 
muchos niños y niñas se precipitaron al 
desastre al seguir en sus papeles de exa­
men el camino de los alimentos por el ca­
nal alimenticio. Para los niños de hoy, la 
higiene significa peso de acuerdo con la 
altura y «jugar el juego de la liigiene».

’ P a r a  los Médicos y los padres, así como 
para los demás adultos, significa mejillas 
rosadas y miembros tuertes, mentes viva­
ces y rostros felices, niños y niñas que se 
desarrollan para gozar de la herencia de 
su niñez, consistente en cuerpos sanos y 
mentes feli«es.

M a e stro , C iru e la .
........................ ............................................. .

Sobre la prostitución
Una calle cualquiera- -la del Desengaño, la de 

Ceres, la de Tudescos—, a altas horas de la ma­
drugada. La noche es fría, inclemente, hosca. La 
ciudad duerme. Señorea el silencio a la ciudad, 
tan solo turbado por el ruido lejano de un motor. 
Agrupadas charlan unas mujeres. Sus rostros se­
cos, marchitos, engañosos de carmin, son como 
muecas de dolor que tienen una alta y trascenden­
tal misión: la de brindar placer. Las mujeres ha­
blan, gritan, discuten. Un hombre pasa, una de 
ellas se le acerca, silabea palabras de atracción»
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cuchichean, el hombre se aleja, la mujer se rein­
tegra al grupo. Caen en la noche el sortilegio de 
unas campanadas.

En la puerta de una taberna de la calle se dibu­
ja la silueta jacarandosa y postinera del chulín, 
silba y  al conjuro de la seña, del grupo se separa 
una mujer que hacia la taberna va presurosa. Lle­
ga, el chulín la enlaza con^u brazo, andan, do­
blan la esquina, se paran.

—¿Cuánto?—dice él.
—Nada—contesta ella.
Una blasfemia. La mano del rufián cruza el ros­

tro marchito que brinda,placer. Los ojos profun­
dos y  apagados, prisioneros del cerco de las oje­
ras, imploran, suplican, y a la vez miran con 
amor. La pareja sigue andando. Es alta noche. La 
ciudad duerme.

¿Cuándo acabaremos con esta pesadilla sinies­
tra y  agobiante de la prostitución? ¿Cuándo mo­
rirá el chulo explotador de mujeres? Si en algunos 
de los aspectos de la vida caminamos con años 
de retraso, si en otros vamos al nivel de ios de­
más países, en este sexual nuestro atraso es con­
siderable. Convengamos en la necesidad de la 
prostitución, aceptémosla como mal necesario, 
pero ocupémonos de ella sin hipocresía y sin 
misterio. La prostitución debe de tener una regla­
mentación estrecha y cuidadosa, una vigilancia 
considerable y rígida. Ya que no se pueda extir­
par el cáncer, atenuar al menos todos sus efectos 
y procuremos evitar sus dolores.

Plumas autorizadas y doctas pueden y  deben 
tratar este problema sin vacilaciones ni miedos. 
Hora es ya de salvaguardar la juventud alocada e 
inconsciente, de los mil peligros que la acechan, 
de educar sexualmente el instinto del macho y 
transformarlo en la sensatez, en la cordura del 
hombre capaz que debe dominar el ímpetu de la 
bestia-merced al alma que lo engrandece y le 
permite pensar.

La mujer no es ya el ser inferior sujeto sólo de 
obligaciones y no de derechos; la mujer tiene hoy 
un porvenir parejo al del hombre; todos los cami­
nos de la actividad y  del trabajo humano están 
abiertas para ella, nada más sencillo por lo tanto 
que atenuar la prostitución restándola componen­
tes; para las que caigan fatalmente, para las pre­
destinadas, organicemos la prostitución de mane­
ra que no sea peligrosa a la sociedad. Toleremos 

_y_a^atemos su subsistencia como un castigo de la

humanidad, pero evitemos al mismo tiempo que 
este castigo sea azote, peste, que diezme las ge­
neraciones engendrando pobres criaturas conde­
nadas a una vjda precaria y horrible, inocentes 
reos de un delito ajeno, y fortifiquemos la raza 
que es la mejor manera de hacer fuerte la Patria.

Antonio  Dfaz-Cafíal
immiriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniMiimiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiimiMiiiiiiiiiiii

Modelos de decretos
Artículo l.° Queda abolida la profe­

sión de prostitutas en todas las provincias 
del Reino.

Art. 2.® Incurrirá en la pena corres­
pondiente aquel que alquilase o constru­
yese un albergue que pudiera favorecer o 
promover o establecer el internado de mu­
jeres al objeto de ejercer la prostitución, 
quedando, por tanto, abolida la ca.sa pü- 
blica en todas las provincias de España.

Art 3.® Todo aquel que a sabiendas 
contagiare o Infectare a otra u otras per­
sonas de una enfermedad adquirida será 
ca.stigado con una pena i^roporcional al 
tiempo que tardare en curarse, y a Ja in­
demnización correspondiente por asisten­
cia facultativa y pérdida de trabajo.

Art. 4.® Toda manera de lactar que no 
sea la materna estará prohibida, si no ha 
sido autorizada por el médico. En caso de 
contaminación sifilítica por la Jactancia la 
persona infectante será considerada civil 
y penalmente como responsable de la in­
fección, según el grado y forma de las le­
yes que se promulguen.

Art. 5.° La contaminación blenorrági- 
ca y sifilítica constituirán una infracción 
punible y de falta civil, aplicándole la res- 
•ponsabilidad que para el caso ol Gobierno 
ponga en vigor.

Que se obligue a cumplirlos artículos 
156, 157, 158, 159 y 160 del Código Penal 
vigente.
■iiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiitmiiiiiiiiii

En un drama francés «Gente avaricnta> 
al levantarse el telón se presenta un actor 
al público y le dice: Señores, el autor tiene 
el honor de advertir o ustedes que este 
drama tiene por sujeto el estudio de un 
capítulo importante de higiene sexual en 
sus relaciones con la familia. No contiene 
ninguna cosa escandalosa, ningún espeo-.- 
tácalo espeluznante, ninguna, palabra obs­
cena y puede interesar a lodo el mundo.
................................ .......... .
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Psicología de la femi­
nidad

Al hablar de cosas femeninas se corre 
el riesgo de repetir lo que otros ya han 
dicho o escrito, porque sobre esta materia 
se han desbordado verdaderos ríos de 
erudicción y de arte para dejarnos sm de­
finir la atrayente y sonora palabra fe»u-
nidad. . ,

¿Qué es feminidad? ¿Qué es femimsnio? 
¿Qué es feminismo-feminista? Pregunta 
grave y complicada que me pone en un 
gravo aprieto. Varias veces he formulado 
esa pregunta a varios hombres esperimen- 
todos en el trato femenino.

Su repuesta fué expresada alzando los 
ojos ai cielo con una mirada de enamora­
do y de picaro a la voz describiendo con 
los brazos un círculo ideal. Yo que en lo 
referente a las mujeres, acostumbro casi 
siempre o ser sincero, declaro también mi 
derrota, y ante la imposibilidad de expre­
sar al lector con los ojos o los brazos lo 
que las preguntas enunciadas me sugie­
ren, llegaré a la conclusión escrita de que 
la feminidad como la belleza corporal de 
una beldad no pueden definirse. Lo mismo
me coa feminidad.

Que femenina es aquella mujer, oimos 
a menudo, cuando se trata de ensalzar las 
gracias de una bella. Por el contrario, 
dicen algunos hombres- esta mujer tiene 
verdamente un carácter viril. Ha escrito 
un libro, ha pintado un cuadro con trazos 
viriles.

Del mismo modo cuando se critica du­
ramente el carácter de un hombre o su 
obra se usa la palabra afeminado, y el 
hombro que lo lee o que lo escucha se lla­
ma a engaño.

La feminidad al manifestarse no es una 
cualidad, sino un cúmulo de defectos y de­
bilidades expresadas con naturalidad, que 
se toleran en la mujer, pero que al hom­
bre no se le perdonan, y así queda justifi­
cado lo despreciativo del adjetivo afemi­
nado.

Si los caracteres femeninos exagerados 
integran también la feminidad y ésta es 
un conjunto de debilidades ¿porqué se afa­
na tanto la mujer de hoy en conservarla

en vez de dominarla venciéndola con la 
gran virtud seductora que se llama virili­
dad?

Todos los hombres de buen gusto saben 
que la mujer es capaz, sin perder su gra­
cia natural, de reunir en su modo de ser 
la virilidad con la preciosa feminidad, lo 
que demuestra que la mujer es un orga­
nismo más apto que el hombre a perfec­
cionarse y adapta las cualidades del pro­
pio sexo con las de su contrario.

Los sexos en la raza humana no son 
antagónicos en valor, sino diferentes; el 
hombre y'la mujer pertenecen a la misma 
clase de seros vivientes y por lo tanto 
tienen de común todas, las características 
que la diferencian como seres humanos de 
las otras especies animales.

Precisamente estas cualidades propias 
solo al género humano resumen y compen­
dian el progreso y elevan el pensamiento 
hasta las cimas más altas y espirituales 
mientras que los caracteres sexuales son 
comunes a todos los seres de la escala zoo­
lógica.

Dar al individvio la preponderancia de 
las cualidades humanas sobre las sexua­
les sin eliminar estas i'ütiinas; es hacer al 
individuo verdaderamente superior, per­
fecto y fuerte. He ahí la finalidad ética del 
espíritu.

El amor paternal no existe en la natura­
leza animal, porque el macho no reconoce 
a su descendencia

En la historia antiquísima del hombre 
aparece solo como instinto de dominación 
y de propiedad que el maclio extendía a 
toda su familia y que poco a poco evolu­
cionó hasta convertirse en cariño; no es 
pues un instinto natural de origen sexual 
sino una derivación del amor maternal 
que en el ser femenino se insinuó por ra­
zones de su sexo, influyendo en el macho 
por el sumamente y efectivo trabajo^ de 
los siglos, dxu-ante los cuales las necesida­
des de la vida han creado en el espíritu 
del hombre el afecto paternal.

El sentimiento paternal n(> es nn instinto 
de naturaleza viril sino de origen feme- 
mino intersexualizado. Afirmación que 
comprueba el hecho ancestral, pero que 
todos los hornos podido observar de qno 
gran número de hombres no están com-
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prendidos en este sentimiento, abandonan­
do en la miseria y condenando a la des­
gracia a sus hijos nacidos de un capricho 
o de una pasión, que los aproximó a los 
animales, de los que todo el progreso hu­
mano tienoe a diterenciarnos.

El hombre, pues, inconscientemente, se 
ha humanizado por la influencia de la fe­
cundidad. Así los sexos se complementan, 
elevando al grado de cualidades humanas 
aquellas que en su origen fueron solo se­
xuales.

Las cualidades que hasta hoy se llama­
ron viriles qn la mujer, no se llamarán así 
I)or las generaciones futuras, porque la 
sinceridad, el valor y la disciplina de la 
voluntad y el pensamiento pueden ser pa­
trimonio de los dos sexos, y aquel que no 
los posea será considerado como un ser 
humano imperfecto.

Ser sincera consigo mismo y con el 
hombre es lo que la mujer quiere agregar 
a su-feminidad . Ella quiere ser y para ello 
reclama sus plenos derechos, porque en la 
esclavitud florecen las plantas parásitas 
de la hipocresía y del engaño, pero bajo 
el cielo viviíicmte de la libertad florecen 
las más bellas gracias de la feminidad.

Fern a n d o  M ínguez
iiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiimiiJiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiimiiitiiiiimiiDiiiiiiiiiiiiititiiiiii

La ciencia y la mujer
Es doloroso y casi humillante tener que 

confesar las declaraciones de los hombres 
(le ciencia relativas a la capacidad mental 
de la mujer, en lo que se refiere a su acti­
vidad y colaboración en el progreso cien­
tífico.

La estadística de las mujeres que flore­
cen en el campo científico Ies es poco fa­
vorable.

Moliere, Sohopenhauer, Gustavo Jebón 
y otros psicólogos opinan que la mentali­
dad femenina se adapta difícilmente al frío 
razonamiento científico.

Por el contrario Anatole Fraiice y otros 
la creen muy capacitad i para igualar al 
hombre en los estudios de la ciencia.

;De qué parte está la razón?
De una la negación y de la otra la adu­

lación. Consecuencia deplorable aunque 
natural y humana. La mujer i'cpresenta

para nosotros un papel Esencial en la vida 
porque lo sentimos y lo analizamos objeti­
vamente. J.a vemos, ante todo atravósdel 
deseo, el más ardiente, el más tiránico de 
todos, o través de la rebelión del que se 
siente esclavo de sus encantadoras debili­
dades o del que la ofrece como homenaje 
a su poder fascinador tanta parte de su 
fuerza y de energía. Pero no está en ese 
hecho toda la razón de la injusticia de 
nuestros juicios sobre el valor de la mujer.

; Existe otro de orden más elevado y por 
este motivo observado por muy pocos.

La desigualdad humana constituye, es­
piritual y fisiológicamente, uno de los ma­
yores dolores que atormentan al hijo de 
Adán y Eva.

La liberación de ese jugo es el esfuerzo 
que consume nuestra vida. Más de la mitad 
de la historia humana está documentada 
con este esfuerzo titánico, cruel eincan.sa- 
ble que aspira a compensar esa ley fatal 
para colocara tod(w en el mismo plano de 
salud, de riqueza, (Je espíritu.

El pobre espiritual, el desheredado de la 
fortuna, el inadaptado y el moral o amoral 
tratan cada uno por cuenta propia y por 
diversos caminos, deliberar.se a la irapaca- 
ble desigualdad.

La revolución francesa y su caricatura 
el bolcheviquismo sueñan con el terror de 
reducir al ser hum"no a la misma estatu­
ra. ^/ifiialdad-, he ahí el ideal de todas 
las aspiraciones del ser humano. Y la na­
turaleza continua gritando eternamente 
con su voz olímpica: iodo es desigual.

La máxima desigualdad humana es la de 
los sex(is. La mayor, por rjue es orgánica 
y porque desde el principio do Ja vida 
hasta el final marcan un hemisferio diver­
so en la función reproductora.

Conti-a esta diferenciación so apaga la 
voz de los sociólogos que exponen toda 
clase de sofismas feministas.

En el libro de la naturaleza está escrita 
una ley eterna como el mundo, dice: Que 
lo que ella gasta por un lado, está obligada 
a economizarlo por otro. En la materni­
dad ga.«ta la mujer energías capaces de 
formar varios atletas y consagra tantos re­
nunciamientos a esa suprema función ca­
paces también de revelar a un genio. Crear 
hombros es cosa grande y poderosa y paraAyuntamiento de Madrid
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ello exige la naturaleza tanta energía que 
resulta imposible (salvo algunas escepcio- 
nes) canalizar esa energía en otras activi­
dades.

Para dominar en el árido campo cientí­
fico a la mujer le faltan dos cosas impres­
cindibles, la imaginación inventiva y la 
constancia. Los descubrimientos, la inves­
tigación necesitan el trabajo constante de 
una tenaz paciencia.

La mujer sufre con más paciencia que 
nosotros el dolor del cuerpo y del espíritu, 
pero se impacienta antes en las investiga­
ciones mentales. Y aquí tenemos la prueba 
del por qué las mujeres han dejado tan 
pocas normas o rastros que puedan inmor­
talizarse en la ciencia.

Para la mujer existe, sin embargo, el 
campo científico al cual puede justamente 
aspirar y tener su gloria. Puede ser la 
aliada del hombre, su colaboradora. No 
todos los hombres de genio han tenido el 
valor de confesar que la mayor parte del 
trabajo de sus obras la compartieron con 
sus mujeres. La mujer de Lavoisier fué la 
constante compañera de trabajo en su obra 
inmortal. Las mujeres de Pasteur, Hers- 
chol, Furaday,colaboraron eficazmente con 
estos grandes hombres. Y podríamos citar 
otros muchos casos de hombres ilustres en 
la ciencia que si sus mujeres permanecen 
ignoradas no fué por modestia sino por el 
orgullo sexual innato en los hombres.
iiiiiiiiiiiiimiiiMiiiiMMiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimimiiitiiiiiM

Es la mujer del mundo lo más bueno,
Es la mujer del mundo lo más malo,
Su dicha suele ser y su regalo,
Su pena suele ser y su veneno.

L ope de Vega

El corazón de la mujer es como ciertos instru­
mentos, que suenan bien o mal, según quien los 
toca. -Saint-F tO í'per.

Todas las mujeres tienen el corazón más o me­
nos libertino.- Pope.

Todas las virtudes de la humanidad son inhe­
rentes a la mujer; el hombre por el contrario, ne­
cesita conquistarlas.--Orro.

Hay menos estrellas en el cielo que traiciones 
en el corazón de una mujer.—Codro.

La compasión por ios desgraciados es la cuali­
dad que más sobresale en la muier, que siente 
mayor ternura, es más piadosa y  siempre está dis­
puesta a socorrerlos. En ella la sensibidad por 
instinto obra más pronto que el razonamiento. 
Mientras el hombre piensa, ella socorre.— Tho- 
m as.

He conocido a una mujer que aborrecía a su 
marido, pero que le abrumaba a caricias, porque 
sabía que esto le áisgasiaiia. —B raquei.

En el amor materno descansa el porvenir del 
género humano.—.d/wd M artín.

Exceptuando a mi madre, odio a toda la raza 
de la mujer.- E u ríp ides.

La mujer es la felicidad del hombre lo que el 
acorde al instrumento de música, lo que la ento­
nación a una sonata, lo que la armonía a todas las 
cosas.—F . L .

La mujer es aturdida por naturaleza, y la locura 
constituye de tal modo su esencia, que la que 
quiere parecer cuerda no hace más que redoblar 
su insensatez.---£'/'asíHO.

La mujer es el incentivo del pecado.—S an  
A gu stín .

La mujer es la amiga natural del hombre. 
Benald.

El enemigo natural del hombre es la mujer.— 
M ontaigne.

La mujer tiene el genio de la caridad. Un 
hombre no da más que su dinero; la mujei* 
a éste su corazón. Un centén en manos de 
mujer buena socorre a más pobres que una onza' 
de oro en las de un hombre.- Legouvc.Ayuntamiento de Madrid
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Sobre la castidad
El demonio de la carne impone impla­

cable los derechos de su cruel realidad, 
menos envilecernos.

Todos los envilecidos por el amor son 
carnales. Los inveterados devotos de Ve­
nus son además de carnales viles y-escla­
vos. La castidad no es tan ridicula. Para 
convencerse de ello sólo basta que a la 
idea de pureza ritual u obligada sustituya­
mos la idea de una pureza escogida, vo­
luntaria y tan verdadera que llegue a la 
inihibioión de la función sexual. Se tortu­
ran los sentidos, para canalizar la fuerza 
así trazada y dirigida a una finalidad con­
creta.

Lo ini.smo se hace con los metales pre­
ciosos. El oro debe purificarse de todo lo 
que no sea él.

Los remordimientos, la contricción y la 
tristeza cuando producen la castidad no 
rinden fuerza ni canalizan energía o ren­
dimiento útil ¡jorque no son voluntarios. 
Más bien que virtud, considerada la casti­
dad desde el primer punto, es nna econo­
mía y reglamentación de la fuerza vital.

Un psicólogo considera la energía vital 
de cada uno como el capital de un Banco 
Central que puede tra n sfer irse  en distin- 
ta.s .sucursales. Por ejemplo: te rm in a r  de  
nn  m odo perfecto h a sta  el fin a l una obra 
de arte es tran.sferir por ciertos centros o 
sensoriales energía a un «altopoténcial» y 
este potencial no se obtiene más que por 
el fenómeno voluntario de la transferencia 
de la fuerza que la masa común de indivi­
duos tra n sfie re  por el <loquor n im o sis  re- 
sistentie*  el sitio de menor resistencia, el 
gasto sexual.

El arte y la ciencia son una pasión su­
blime que necesita como ciertas mujeres 
refinadas, amantes pasionales o apasiona­
dos y estos se reclutan en la castidad.

Como esta es economía voluntaria de 
fuerzas para dar el máximo de rendimien­
to, resulta, que algunos nombres pictóricos 
de fuerza han tenido sobrante para em­
plearla como el resto de la masa anónima 

imbres. Goethe, Schiller, Shakespea- 
,ope de Vega, Rubens, el gran Leonar- 

fo de Vinci, Ibsen y otros alcanzaron la 
senectud con energía integral quo gasta-

SEXUALWAD

ron en otras actividades al margen del 
arte.

Nada hay comparable a la belleza ascé­
tica de una obra de Miguel Angel Por 
ella llegamos a la cumbre del alma hu­
mana.

La pasión de este héroe se incrementa 
por la remuneración que se impone.

Como Miguel Angel, Beethoven es tam­
bién dueño y tirano de sus sentidos siendo 
a la vez dueños de todo. Tienden a la san­
tidad.

No hay vida más perfecta ni más huma­
na que la consumida en el amor divino. 
La ley humana nos manda sor esclavos de 
Jesús, Apolo. Júpiter o del hombre rai.«mo. 
i i i i i i u i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i t i u i i r i i i i i i m i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i i i i i i i

El hombre, que quiere ¡jrogrosar un la 
vida, necesita no sólo llegar al conoci­
miento de la técnica experimontal de .su 
profesión, de su actividad mental sino qne 
necesita daise perfecta ouenta de que en 
el mundo está situado dentro de una con- 
munidad de seres semejantes, sujetos co­
mo ót a esa latente fuerza dinámica que 
se llama «Atracción Sexual».

Esto poderoso dinamismo es la ley (juo 
rige el movimiento generativo de la espe­
cie humana y de todos los seres organiza­
dos. El concepto de la vida sexual, inton­
sa que en el hombre dura más de treinta 
años y algo menos en la mujer, debe ser 
el sentimiento consciente que regulo y 
venza los peligros que durante ese perío­
do de tiempo amenaza el normal desen­
volvimiento y actuación en todos los ór­
denes de la actividad humana la lucha de 
los dos sexos.

Observad el mundo de las plantas y 
veréis como nace la florecilla o el fruto 
después del misterioso y sublime proceso 
de la leoundación. Todo pasa eu ese mun­
do que se perpetua a través del tiempo in ­
finito del modo más poético. Ya en el 
mundo animal ese mismo, fenómeno, que 
tan misteriosamente trasmite la vida, va 
tomando caracteres de lucha y de antago­
nismos notables llegando en el ser huma­
no a convertirse en la tragedia del amor.

Como la planta, el ser humano se re­
produce y lo mismo que aquélla necesita 
la semilla del macho el concurso de laAyuntamiento de Madrid
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hembra. Los ovarios do ésta, producen 
durante el período de su actividad sexual 
óvulos que mensualmente emigran hacia 
la matriz muriendo en este órgano cuan­
do no reciben la semilla fecundante - _ »

So virilúlad, productora de la semilla 
fecundante, se manifiesta con todo un cor­
tejo de caracteres que van llevando a la 
conciencia dei niño al sentimiento de que 
va siendo apto para engendrar nuevos 
seres como él. Su voz cambia de tono, o 
su barba y bigote aparecen, el sistema 
muscular se acentúa hasta que una polu 
ción le habla todavía más claro...

En la niña se forman los pechos el cuer­
po se redondea, aparecen sus más Intimos 
y regulados desarreglos mensuales. En 
lugar de los ingenuos juegos infantiles, 
entre niño y niña, reina en los dos un 
profundo sentimiento, no concreto aún en 
esta iniciación, dovaguedadsontimental—

. el amor— Hd poder abrasador de los se­
xos aparece con toda su misteriosa gran 
deza. El velo revelador de estos misterios 
no será transparente y diafano para que 
el ser humano tonga plena conciencia del 
por qué necesita perpetuarse.

En este pcríoilo corro el ser ya inician­
do serios peligros ante esta actividad se­
xual absorveute de toda su vida orgánica. 
El joveu de uno y otro sexo ya marcado 
con ol carácici' diferencial habla con el 
compañero del -velo» que tanto excita su 
curiosidad. Estas conversaciones suelen 
degenerar en la soledad del cuarto o dul 
rincón conventual en cierto entretenimien­
to solitario que se llama “onanismo'' El 
onanista pronto se hace esclavo de su 
imaginación enferma y pinta en su fanta­
sía desnaturalizada las cosas más absur­
das y solo relacionadas con los excitai tes 
de su ya desviada sexualidad que lin.sca 
la ocasión propicia para nuevas manii la­
laciones que fatalmente le conducirán a 
otras aberraciones, no ya de orden i>nra- 
mente sexual sino de su vida de relación. 
Su sistema nervioso va alterándose poco 
a poco. Su memoria se debilita, su poten­
cial sexual camina y se acelera hacia un 
final prematuro Su “psiquis'' sufre per­
turbaciones peligrosísimas. La voluntad, 
ese timón que conduce la nave de nuestra 
•xistencia no actúa do un modo normal. 
El psiquiatra sabe muy bien que casi todos 
los grandes criminales, inadaptados y des­

contentos en ol banquete del mundo han
sido onanistas inveterados.

La naturaleza es, compasión, y, para el 
que sabe escuchar su voz, es madre cari­
ñosa, muchos onanistas en el período de 
iniciación sexual han vencido a su tiempo 
esta observación.

Buscando en el matrimonio, en el traba­
jo sano del cuerpo o espíritu un transferi- 
dor de la actividad de su sexo que de otro 
modo iba a pasos agigantados a la enfer­
medad, al crimen, ai homosexualismo y a 
la muerte física o espiritual,

Ya después de este peligro, someramen­
te descrito, en los albores de la vida_ se­
xual, busca el ya iniciado otros paliativos 
que satisfagan su sexualidad no reglamen­
tada, rae refiero al hombre que contrata 
en la callo n la hembra que vende su cuer­
po a tanto la hora o la buscona del caba­
ret. Un filósofo ha dicho que la prostitu­
ción es un barómetro que mide la civiliza­
ción o la riqueza de una ciudad.

Esta imágen sino es verdadera interpre­
ta bien el cuadro que todos podéis obser­
var en la gran ciudad Un ejército de cor- 
tc.«aiios no reglamentados por el “Control,, 
de la higiene pasea por las calles, llena los 
espectáculos y se avecina en los mismos 
edificios donde habita la decencia. Todos 
los refinamientos de la moda y del confort 
parecen ser, sobre todo en estos días de 
crisis social que nos depara la suerte de 
nuestra época, el monopolio de la corte­
sana.

A ellos acude el hombro profesional o 
desocupado entregando a cambio de un 
contacto fatal de unos momentos, no solo 
el dinero, equivalente del valor de su ac­
tividad sino otra equivalente superior, la 
salud. De esos contactos momentáneos 
suelen resultar males sin límites.

Ocupa entre ellos en primer lugar la 
“Blenorragia,, ¡Ah, exclaman muchos hom­
bres, no es más que un catarro! Esto no 
es nada dicen al salir de la consulta del 
médico que con un paliativo suprime la 
secreción externa y los dolores. Pero el 
médico sabe muy bien que ese “catarro" 
es el principio do una enfermedad, cuyo 
final es enigmático por las graves compli­
caciones que precisa evitar. Tres días des­
pués de la infección inicial, el gonococo 
o sea el agente virulento de la blenorragiaAyuntamiento de Madrid
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produce una sensación de ardor o quema­
zón a lo largo del canal uretral.

Si no se trata en este primer estado de­
bidamente el agente virulento avanza pol­
la uretra hacia la parte posterior inva­
diendo toda su trayectoria, hasta la vegi- 
ga y en algunos casos hasta el riñón. 
Otras veces emigra el gonococo a los tes­
tes enfermando estos, quedando inservi­
bles para la función generativa si la inva­
sión del virus fue doble.

El veneno blenorrágico puede también, 
venciendo la última defensa orgánica pa­
sar al torrente sanguíneo y entonces la 
gravedíid es ilimitada, puede fijarse en las 
articulaciones, resultando un reumatismo 
gonococico, las válvulas del corazón, aun­
que esto es más raro, pueden ser afecta­
das siendo de suma, gravedad esta compli­
cación. En suma las visceras más funda­
mentales de la vida orgánica pueden ser 
víctimas de lesiones irreparables, ocasio- 
do así el término fatal del hombre Jo que 
empezó por una cosa sin importancia.

Otros individuos descuidados en su cu­
ración o sometidos a manipulaciones de 
gentes no profesionales de la medicina se 
creen ya curados por no tener síntomas 
sensibles de su enfermedad latente y en­
tonces contraen matrimonio sin tener con­
ciencia de que el mal se complica con una 
nueva víctima, contagiando a su compañe­
ro en Ja vida de una enfermedad que en 
el podría haber sido curable pero que en 
ella será mucho más difícil.

Casi un cincuenta por ciento de las 
cruentas operaciones en el vientre de una 
mujer reconocen por causa al marido 
sin conciencia.
_ La mitad do los niños que se quedfm 

ciegos en las casas de maternidad son 
también por causa de un contagio blenu- 
rrágico.

Ocra terrible piaga transportan la.s pros­
titutas, me refiero a la sífilis, llamada tam­
bién avariosis.

Dos o cuatro semanas tarda la incubas 
ción de este contagio Un pequeño botón 
rojo endurecido aparece en el miembro, 
llamado chancro indurado.

Esta pequeña lesión envenena en un 
período más o menos largo todo el orga­
nismo.

De tres a' seis meses tarda la infección 
en generalizarse apareciendo todo un dra­
mático cortejo de síntomas. Unas veces 
manchas, placas en las mucosas húmedas, 
dolor de huesos etc.

En muchos casos empieza también en
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ese tiempo el verdadero calvario del ava- 
riosico, desórdenes y lesiones en todas 
las visceras sin respetar el cerebro, pues 
según un gran especialista la sífilis prefie­
re este órgano tan esencial para la vida a 
l6s otros.

Es un hecho, ya probado hoy día, que 
la avariosis es la causa de la parálisis ge­
neral progresiva, del goma cerebral, del 
reblandecimiento de la médula y de gra­
vísimas lesiones cardiacas que tienen co­
mo término fatal próximo la muerte o el 
manicomio. Estos enfermos como los ble- 
norrágioos van insconscienteraente ni raa- 

I trimonio y en la mayoría de los casos en­
gendran seres que han de llevar su nom­
bre, sucederles en los negocios o adminis­
trar su fortuna. En otros casos la misma 
naturaleza Je dá al padre, sin conciencia 
una lección, haciendo que el nuevo ser 
venga muerto a la vida, librando así a su 
hijo de la tragedia que en el mundo le es­
peraba.

He aquí el motivo porque los padres 
suelen ser de un rigor implacable al ̂ orde­
nar al jóven, que fácilmente se dej*a lle­
var del brazo de una cortesana deslumbra­
do en el cabaret, aquéllos ven más lejos y 
saben las consecuencias que acarrean el 
amor que se vende o el fácil de la joven- 
cita que se finge enamorada y os trasmite 
la ponzoña de Jos seductores que por des 
gracia os precedieron.

Si por desgracia estáis diagnosticados 
con alguna de esas piagas .someramente 
expuestas tenervalor y no seáis demasiado 
pesimistas, el arto de curar puede hacer 
mucho de acudir a tiempo,pues os ya ca.si 
un axioma para el médico el que la mar­
cha definitiva destructora de las visceras 
esenciales del organismo dependo de la 
época en que con rigor se combaten. Al 
principio se dominan después domina el 
virus da la enfermedad venérea, láolo así 
son curables esas enfermedades.

i-’ermaneced sordos ante los coiis íjos 
del amigo o ciegos ante ei anuncio jierni- 
cioso que os hablan de absurilos métodos 
de curar, lo que a los médicos experimen­
tados y de prestigio les cuesta tantos des­
velos y tanta perseverancia en el trata­
miento.

Preocuparos pues, de vuestra vida se 
xual y salvar las dificultades que se opon­
gan a vuestro camino hasta que lleguéis 
sañosa! matrimonio. Solo así alcanzareis 
la edad provecta. Solo así engendrareis 
hijos sanos que algún día puedan .ser no 
sólo nuestro orgullo, sino el de vuestra 
Patria.

Ayuntamiento de Madrid
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El Instituto de higiene Social
Unos cuantos hombres y mujeres que 

he tenido Iíí fortuna de poder reunir en 
torno mío, todos ellos de gran fe y firme 
voluntad, comenzamos en Madrid una cru­
zada Nacional.

Cuando hace tres años empezamos nues­
tra labor de propaganda de higiene social 
precursora de la labor del Instituto, se 
agrupaban en torno nuestros hombres 
muy selectos pero muy pocos. En aquellas 
primeras conferencias que tuvimos la suer­
te de ver asistidas por inmensas muche­
dumbres que llenaban por completo los 
teatros más capaces de la Corte, tomaron 
parte ios maestros, Salillas, nuestro amigo 
cariñoso y alentador de todos los proble­
mas sociales que hemos emprendido, polí­
ticos eminentes, catedráticos insignes con 
el rector al frente y varios decanos de di- 
lerentes facultades, estadistas, sociólogos, 
altas representaciones de la realeza como 
el Príncipe de Baviera, de la magistratura, 
las más altas investiduras do la iglesia, los 
más renombrados escritores de nuestra 
época contemporánea y la mujer.

Estas sesiones dominicales han servido 
para demostrar quetodavia hay pueblo,’ 
además de poner de manifiesto el valor 
intelectual de la mujer en España. Indu­
dablemente cuando he visto la intelectua­
lidad femenina defender sus ideales y los 
nuestros ante los rebosantes auditorios de 
los más grandes teatros de Madrid, he po­
dido apreciar que esa intelectualidad ha­
bía sufrido una transformación absoluta y 
repentina. Obedece no cabe duda a las 
leyes sociales de oferta y demanda, puesto 
que, desde los tiempos de nuestro gran 
satírico don Francisco de Quevedo, se con­
denaba denodadamente la cultura de la 
mujer, llamándola bachillera y sabionoa, 
mientras enaltecían su belleza plástica. Se 
unió a nosotros en nuestra obra, para ayu­
darnos en la persecución de nuestros fines, 
que .«on terminar con la incultura y esta­
blecer en España la lucha contra el sufri­
miento y la ignorancia contribuyendo a 
crear un espíritu colectivo; a formar la 
opinión de la higiene social; a elevar el ni- ¡

vel social por la cultura y el trabajo sir­
viéndoles de inspiración aquellos a quie­
nes durante un (determinado periodo de 
tiempo han podido vivir en una atmosfera 
saturada de egoísmos y faltos de esperanza 
para lograr la realización de nuestros idea­
les de fraternidad humana, abnegación y 
sacriticio. Para esto hemos creado con el 
nombre de Instituto de Higiene Social un 
centro de íntormación sanitaria y medici­
na social cuyos fines son: estudiar los pro­
blemas que se refieren a la salubridad pú­
blica de todo el país.- organizar una sección 
estadística de la natalidad, nupcialidad, 
morbilidad general: preparar, dirigir e im­
pulsar la propaganda contra la vulgariza­
ción popular, contra las enfermedades so­
ciales; sífilis, tuberculosis, alcoholismo, pa­
ludismo, cáncer, males venéreos, tracoma, 
afecciones nerviosas y mentales, anrjiiilos 
tomiasis y lepra; coordinar la acción de 
previsión social con los medios directos y 
prácticos de combatir la.s enfermedades 
más comunes; asesorar a quien lo solicito 
sobre los problemas de orden higiénico, 
do liospitalización, de la vivienda, aguas 
potables y demás; informar de todo asunto 
que se le consulte por instituciones análo­
gas, médicos y profesionales,’ servicios 
hospitalarios o fundaciones sociales sobre 
proyectos, presupuestos, legislación etcé­
tera, relacionados con estas materias; lu­
char contra el charlatanismo, el curande­
rismo y la sofisticación en el arte de curar. 
Anualmente cuando los emolumentos del 
instituto lo consientan, publicará su labor 
en un volumen así como también los cues­
tionarios y libros que den cuenta de las 
iniciativas que creyese conveniente efeo-. 
tuar.

Cuando el instituto cuente con medios 
para ello, se propone realizar concursos 
anuales de folletos, carteles, cuadros mu­
rales, cuentos, leyendas, cintas cinemato­
gráficas y obras populares destinadas a 
propagar Ios-preceptos de la higiene indi- • 
vidual y pública para lo cual instituirá 
premios en metálico. El Instituto practi­
cará entre los profesionales, institucionesAyuntamiento de Madrid
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públicas y privadas, todas las cuestiones j 
sobre higiene pública que conviene solu- | 
cionar para mejorar la salubridad espano- ■ 
la y con especialidad las siguientes: La 
vivienda, estado actual de salubridad, 
medios de solucionar la carestía: La tuber­
culosis en las ciudades, su frecuencia, el 
contagio familiar, los peligros de la taber­
na y la imprevisión proletaria: El paludis­
mo, plan práctico de saneamiento, índice 
malárico, trasformación de los terrenos 
pantanosos en campos aptos para la agri­
cultura: La falta do asistencia médica en 
el interior, causas y efectos de la carencia 
de facultativos; creación de casas popula­
res, do higiene y asistencia hospitalaria.
La mortalidad infantil, medios de comba­
tirla; gotas de leche, maternidades secre­
tas, protección a la madre soltera; proüla- 
xis del infanticidio: cantinas maternales; 
servicios obstétricos en el medio rural.

España siente la necesidad de crear un 
organismo do intormación y contra la pro­
paganda de la higiene pública y privada 
para formar la conciencia sanitaria la cual 
será la base fundamental para tener éxito 
en las campañas profilácticas sobre las en­
fermedades sociales •

También os de urgente necesidad esta­
blecer una enseñanza en las escuelas de 
las naciones do previsión social, antivené-
rea y antialcohólica.

Pediremos a los ¡voderes públicos la ins­
tauración del delito sanitario: la investi­
gación do la paternidad; el reconocimiento 
de los cónyuges antes de contraer matri­
monio; considerar como delito la transmi­
sión voluntaria de las enfermedades; e 
enaltaciiniento de la mujer; el derecho del 
niño; la abolición del analfabetismo; el re- 
éonocimiento de los reclutas al retorno a 

• sus hogares: la defensa del hogar en sus 
aspectos de higiene, alimentación y de la 
vivienda, y, en fin, de cuantos problemas 
sociales tienen relación con la salud y a 
vejez prematura en sus dos aspectos de 
medicina e higiene social.
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alcanza ennuestraPatriaunveinticincopor
mil, cantidad exageradísima y que todos 
con un poco de buena voluntad podemos 
reducir en cuarto nos lo propongamos; 
también hemos de procurar disminuir la 
terrible cifra de mortalidad infantil que 
llega a la aterradora do doscientos mil ni­
ños menores de cinco años, de los cuales 
cincuenta y dos mil deben su muerte a la 
avariosis, es decir a las enfermedades tras­
mitidas por herencia voluntaria de sus 
progenitores.

El Instituto reconoce como base de toda 
legislación la estadística para la cual se 
creará una sección especial para conocer 
a fondo la mortalidad general y sobre todo 
las enfermedades evitables; tifus, tubercu­
losis, viruela, anquilostomiasis, tracoma, 
cáncer, lepra, neurosis, miojiia escolar, 
trastornos den tai ios, enfermedades para­
sitarias, toxicomanías, etc.

Ha sido necesaria la fundación en Espa­
ña del Instituto de Higiene Social pa racom- 
batir el gran coeficiente de mortalidad que l

Este es nuestro objeto y nuestro fin; su­
mar, aunar y coordinar el esfuerzo colec­
tivo haciendo una cruzada nacional, pero 
huyendo siempre de la solemnidad ampu­
losa del balduque y de estar sometidos 
como amanuenses a una disciplina oficial; 
recabamos poder perseguir las lacras so­
ciales que integran el vicio y la enferme­
dad sin servir a ningún organismo políti­
co No queremos ni pedimos protección iii 
apoyo material de los gobiernos ni apoya­
mos nuestro credo en ningún dogma, reli­
gión ni política y tampoco queremos favo­
res, mercedes ni pbvenciones para tener 
la independencia' necesaria y la valentía 
suficiente para terminar en nuestra patria 
con la ignorancia y los prejuicios que oca­
siona el afán de ocultar cosas que todos 
sabemos, como causa de nuestra decaden­
cia física y mental. Y si España nos ayuda 
entera como Madrid, Barcelona, San_ be- 
bastián, Cádiz, Oviedo. Bilbao y última­
mente Sevilla, donde el mayor éxito ha 
coronado nuestro esfuerzo, España resur­
girá y volveremos a nuestros días  ̂de ex- 
plendor, pues nuestro lema sera siempre: 
«todo por la humanidad» en sus dos aspec­
tos de Salud y  Cultura.

D r. M a va rro  Fernán dez.Ayuntamiento de Madrid
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Mitin de higiene social 
en el teatro del Centro
Animadísimo resultó el acto celebrado 

el domingo en el hermoso teatro del Cen­
tro . El público de Madrid sigue con inte­
rés la Campaña Sanitaria; las señoras lle­
van a sus hijas para que vayan apren­
diendo cosas que les es violento enseñar 
y cuyo aprendizaje es indispensable en la 
vida moderna. Saben que hay mujeres 
que ponen su exquisita sensibilidad y su 
inteligencia al servicio de la causa y ven­
ciendo la innata timidez se presentan en 
el escenario con el fin adorable y casi qui­
jotesco de redimir a la mujer eaida, de 
salvar de la miseria o de la muerte al niño 
abandonado, de enderezar los infinitos en­
tuertos que la pobreza, la incultura, el 
egoismo producen en las sociedades con­
temporáneas. Saben los asiduos concu­
rrentes que aparte algún orador mediocre 
o difuso, nunca faltan maestros en orato­
ria, hombres de ciencia o espíritu de aris­
tocrática sensibilidad; saben que hay opi­
niones encontradas, semillas sembradas a 
voleo y el público se aficiona, aprende y 
divulga lo aprendido. La labor de Nava­
rro y sus amigos, aunque parezca poco fe­
cunda de momento, resulta provechosa.

La señorita Cándida González leyó unas 
cuartillas sobre feminismo. La escritora 
Regina, en períodos de gran elocuencia, 
abogó por la obligatoriedad de la ense­
ñanza y fustigó a los niños y niñas bien 
por la tribialidad con que se educan y 
comportan.

El doctor Marín Amat habló del traco­
ma . Parache, Sicilia y Sainz de los Terre- 
rros de diversos asuntos de higiene.

Serrano Batanero, elocuente y bataUa- 
dor, se indigna ante el espectáculo de los 
miserables que mueren de hambre y de 
frío. Sí los indigentes recibieran cuanto ;
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para ellos llegó a los diversos ramos de 
beneficencia, serían ricos. Si las leyes de 
desamortización aportaran aquellos bienes 
desús destinatarios, vivirían bien. Son ma­
las leyes y deben ser modificadas. Predica­
mos orden y mesura, pero no aceptamos 
tiranías ni claudicaciones.

D. Emilio Llasera habla de los niños 
expósitos. Si los niños de la Inclusa mue­
ren en gran proporción, no es por falta de 
cuidados, es que son degenerados, produc­
to de viciosos y enfermos que les transmi­
ten males que extinguen sus vidas. En 
muchos casos no se Ies puede confiar a las 
nodrizas porque las contagiarían. Estas 
cobran muy poco y no hay recursos para 
más. Es lamentable que muera tanto niño, 
pero quizá sea esto preferible a la vida 
que le espera, sin dignidad, sin salud, sin 
apellido. De educación e instrucción no 
hablemos, apenas alcanzan oficios manua­
les; si alguno pudiera estudiar, el Estado 
oficial, que es el padre de estos niños. Ies 
exigirá pago de matrículas y todas las ga­
belas acostumbradas. Hace falta una ley 
de protección eximiendo al expósito de 
todos los gravámenes; también son nece­
sarias las de investigación de la parteni- 
dad y protección a las madres. En la Di­
putación hay un libro, llamado secreto, 
con los datos referentes a los acogidos; 
cuando fui diputado propuse se hiciera un 
duplicado y no lo pude conseguir; si el li­
bro se quema o extravía los expósitos ha­
brán perdido toda esperanza de encontrar 
algún día a sus padres.

La educación que se da a las niñas es 
poco práctica para la vida.

El doctor Navarro presentó a los ora­
dores, y el presidente, don Lui.s Octavio 
de Toledo, pronunció breves palabras en­
salzando la importancia de estos actos.
Los oradores fueron aplaudidos.

Ayuntamiento de Madrid
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ElDr. Navarro Ferncándcz en la Facultad de M ediana

En la Cátedra primera de la Facultad de Medi­
cina, dió su anunciada conferencia ante numeroso 
y selecto público que llenaba por completo el ám- 
plio anfiteatro, el doctor Navarro Fernández.

Versó su disertación sobre el escabroso tema 

Peligros del Amor Impuro.
Empezó definiendo el amor fisiológico tan en­

salzado por los poetas y  artistas, exponiendo las 
diferentes definiciones dadas por los filósofos y 
escritores de todos los tiempos.

No es este amor, dice, que sirve para la perpe­
tuación de la especie, sino e’ impuro que consti­
tuye hoy una plaga social de todos los pueblos, 
el que ha de ocuparnos. Describe los desorienta­
dos del amor con aberraciones de su instinto, con­
siderándolos comparables a los decadentes gás­
tricos, también conío éstos sometidos a estimu­
lantes y  aperitivos.

Recuerda la doctrina de Aristóteles y el poema 
del buen amor, del Arcipreste de Hita, como en­

salzadores simbólicos de los principios funda­
mentales de la vida. Estudió detalladamente las 
enfermedades evitables, haciendo ver la necesidad 
de una cruzada nacional para lograr que se ani­
quile el individuo prematuramente, evitando esas 
catástrofes familiares que se contíhúan en la pro­
le y que son el origen de la muerte de tantos se­
res inocentes.

En definitiva, el humanismo se puede conden­
sar en dos postulados; en la lucha por la vida y la 
propagación de la especie sana.

En contraposición aparece el amor impuro, cu­
yas enfermedades producen más daño a la raza 
que las mayores hecatombes mundiales y que las 
guerras más cruentas.

Después de la conferencia, en la cual el culto 
especialista escuchó muchos aplausos, se exhibió
la grandiosa película de la ^Social American Hi­
giene», dividida en tres partes, que muestran las 
lacras producidas por esta terrible plaga social' 
llamada AVARIOSIS.

....................................... .............................................................................................. .........................

tí. Prolilaxis d evitaciíii de la sili- 
lisdel ai

!. La mitad de la mortalidad general en todos 
los paises pertenece a los niños. La mayor de és­
ta pé>tenece a los primeros cinco años de la vida; 
al primer año, más de la mitad de ésta, y mayor 
aún al primer*semestre, mayor al primer trimes­
tre, al primer mes y hasta los primeros quince 
días.

II. El número de abortos y nacidos muertos 
da espanto al ánimo; De 1911 a 1920 fueron 
197.558 nacidos muertos; y 960.659 muertos en el 
primer año.

III. Es casi única causa de estos fracasos de 
la gestación y de la vida la sífilis contraída por el 
feto en el interior del útero, y también de la mor­
talidad del primer año, si se exceptúa el defecto 
alimenticio.

IV. El padre no da ni puede dar la sífilis al 
niño sino por el intermedio de la madre, o sea in­
fectando previamente a su inocente mujer. Es

siempre la sifilisis del niño un crimen del padre.
La sífUes del niño no es nunca hereditaria, es 

co«>r*«7«; por tanto, perfectamente evitable el 
contagio dentro del claustro materno.

V. Desde este punto de vista el hombre se 
someterá al consejo médico para llevar al altar a 
la inocente virgen. No jamás secreto' de su 
mal, a fin de curar pronto y bien. Jamás contrae­
rá matrimonio sin la aprobación médica.

V!. Si en el hombre sifilítico venció el egoís­
mo brut.il a la justicia y a la caridad, inmediata­
mente la medicina debe intervenir para salvar de 
la ruina orgánica el fruto inocente. El tratamiento 
esteriliza la sífilis.

Vir. Una ley de regularización higiénica del 
matrimonio se impone, con sanciones al delito 
sanitario. La sífilis infectante del cónyuge será 
impedimento impediente, modificando el concor­
dato si fuera preciso.

VIH. El niño y la nodriza serán sometidos a 
la reacción de Wassermann en todo caso de lac­
tancia mercenaria.

Ayuntamiento de Madrid
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Obras del Dr. Madrazo
Una lección de patología. 
Los hijos de los viejos. 
Herencia y educación. 
Las criadas.
Muerte natural.
Amor y bellezas.
El detentador.
El fin justifica los medios.
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Sin alma.
Entre mujeres.
Eugenesia.
Papel social de la mujer.
Pequefieces.
El fin de una raza.
El rey del cobre o el concepto de Ja vida. 
Una lección de Biología o el arte de ha­

cer hijos.

... ................ .......................... ............. ..................................... ......
Editorial Castellana Imp. y Encd.-Avíla.

ADVERTENCIA
t r o = d e c i r - ,  ha pagado con c re c e s  núes.
tPO esfu e rzo  agotando nuestro  p r im e r  núm ero.

Ilecu%^ ^ “  " " f  S E X U A L ID A D  sea una Revista para todos, gue 
llegue a todas partes  y  pueda e n tra r  no todos los hogares. P o r  si el

p u d ré ra ''s ^  u ro 'S s f -^  d ín tim o s ,
S.dn n .f» . Pdra re a liz a r  nuestro  anhelo, hem os deci-

sL vVnda a" p ™ d 7 “  S E X U A L ID A D

V E IN T IC IN C O  C E N T IM O S

sr s 'irñ o "n ” e 7 .? " ’ “ ® S E X U A L ID A D  con propósito  alguno de lucro , y 
s is ó lo  con el fe rv o ro so  deseo de levantar una tribuna m ás donde
continua ®'^a^Selios de nuestro  p ro g ra m a , PRO H IG IE N E S O C IA L ,
d e r lb le  re ca ía  ® lectores, no obstaníe la consi-
el m ism o n ú m e ro  de páginas e igual orig inal que en
el púbirco h o L T / h - " “ estra tirada en vista del fa v o r que
niieef disponsado agotando los núm eros de S E X U A L ID A D
puestos a la venta el pasado domingo.
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Ungüento Morrrith
Unico que extirpa callos y 
verrugas, durezas y ojos

de gallo.
1.25 tarro  FARMACIA CENTRAL, 

Puebla 11, Madrid.

Gran Laboratorio para despacho de 
fórmulas empleando en la confección de 

las mismas productos quimicamente 
puros de las mejores marcas.
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